
No es mal como fe ju^gajia Muerte, z 7 7 
te dándolas lugar en el Theatro del Mundo. 
L no proceder afsi la Muerte , no fuera fu 
Providencia jufta ; porque ofendería á la V i ­
da , que continuamente viene introducien­
do Principes en los Tronos de fus Mayores: 
pues afsi como fobre el Globo de la Jierra to-; 

do dá vueltas, y no folo los pequeños Orbes, 
mas también las Esferas, y los Aftros de ma­
yor Grandeza fe van fuccediendo : afsi es pre­
cito , que en las Monarchias fe experimente 
la mifma revolución , y que los Principes, 
aunque dignos de fer perpetuados en fus Im­
perios , cedan con el tiempo el lugar á fus 
Succeífores. 

Hafta el mejor Soberano de el Mundo 
¡Jefu-Chrifto parece quilo hacer en fu mifma 
Perfona demoftracion de efta verdad: Si yo no 
me aufento,deefte M u n d o , dice á fus Apolló­
les , no vendrá á vofotros el Efpiritn Santo. 
(18) Que opoficion tiene la vida del Efpiri-
tu Sanco , dice San Aguftin , con la afsiften-
cia de el Verbo Divino en el Mundo ? Def-
de la Ecernidad no eftárf juncos en el Cielo? 

Sí: 
^hhMenm n o n ¿hiero, Paraclims non Veniet 
53 ad vos. 16 . 

\ 
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S í : y dá la razón | porque en el Cielo todo: 
es eftable, y permanente : mas en la tierra, 
en que los Reynos mas firmes fon mudables, 
y fuccefsivos, no viene el Efpiritu Santo á to­
mar poífefsion de fu Imperio, fin primero 
aufentarfe fu Divino SucceiTor. (19) Murió 
Chrifto , cedió fu lugar, dexando en la Cruz 
el titulo de Rey : baxó el Efpiritu Santo , y 
en lenguas de Fuego fe coronó Rey de los 
Corazones. Y finalmente , no llegó el Mun­
do á gozar con la venida del Efpiritu Santo el 
mayor Bien , y confuelo , fin experimentar en 
la muerte, y aufencia de Chrifto el mayor de­
trimento , dice el Abad Guarrico. (10) 

Defengañeníé los que eftán en el Ze-
nith de la Grandeza, que es Ley indifpenfable, 
que han de ceder á fus Succeílorcs fus luga­
res , y lo mifmo digo de todos los demás Hom­
bres ; porque para bien del Mundo es jufto, 
-hiüI í bb abiv ni •• -0 

(1 9) D . Auguftin. in Joannem. tracl. 94. 
(20) Nift defolati fneritis prafentia mea corpo-

rali , non Vos confolabitur Viftatio ffi-
ritualis. Guarr. Abb. Serm. z. in Pen-

tecoft. 
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y neceíTario , que el Dominio de todas las 
Criaturas fea fuccefsivo. Para bien de los Ele­
mentos fuccedenfe los Aftros: para bien de 
los Mixtos le fucceden los Elementos; y para 
Bien de la Pofteridad nos vienen fuccediendo 
los recien Nacidos. Qué lugar tendríamos hoy 
en la tierra , fi nueftros AntepaíTados no nos 
huvieran cedido fus lugares ? Si en el efpacio 
de dofcientos anos, que fin morir Perfona al­
guna , fe fuellen continuamente multiplican­
do los Moradores de Madr id , no tiene duda, 
que llegaríamos á tiempo, que ni aun cabría­
mos en Eípaña. Todo el terreno le necefsita-
riamos, para ocuparle. Las Cafas, y Habita­
ciones íervirian de embarazo , para poder ef-
tar menos oprimidos. N o havría Sembrados, 
ni Plantas; porque todo lo hollaríamos, para 
caber, y fubfiftir , y por coníiguiente , no 
cogiéndole frutos, pereceríamos de hambre, 
y llegaría el mifero eftado de comernos unos 
a otros. Son eftas razones fundentes, para 
pcrfuadirnos, que es la Muerte un Bien para 
los que nacen ? Pareceme que sí. Pues veamos 
aora, como es también la Muerte un Bien pa­
ra los que viven. 

Tomo I V . M m $.XIII. 



2.74 Fantafma V. 
§. XIII . 

A Todos pone horror lo defabrido de la 
Muerte. N o niego á efte Plato el 

mal gufto: pero hallafe un remedio fácil pa­
ra hacerle agradable : para convertir fu Mal en 
Bien. D i c e n , que el acoftumbrarfe á el Ve­
neno , fuele mudar de fuerce las complexio­
nes , que con el tiempo paila á fer alimento 
el Toí igo,y llega á vivir un Hombre, de lo 
que los demás mueren. Es amargo alimento 
la Muerte: mas el que fe habituaíTe á efte man­
jar , efto es , á faborearfe de él con la conti­
nua meditación , no folo vivirá con la Muer­
te , fino que también la quitará lo defabrido. 
L a razón es clara. Porque no es la Muerte, ni 
fus Memorias las del mal gufto: la mala vida 
es, quien hace , que fea vianda defazonada 
la Muerte; y como la Receta mas eficaz pa­
ra mejorar la vida, es, rumiar en la Muerte, 
fe figue, que con habituar fe á eííe Plato, mu­
de el alimento el fabor, fe convierta lo azedo 
en dulce, y el m a l , que fe aprende, en bien. 

L a Muerte no tiene mas fabor, que el 
de la Vida. Una vida afquerofa en deleites fu­
tios , torpe en liviandades, defabrida en ven­

gan-
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oanzas , y hedionda en mil vicios, qué fabor 

queréis, que comunique á la Muerte ? E l que 

vive ajuílado á las Leyes, templado á los Pre­

ceptos Divinos ,y bien humorado alas Vir tu­

des , no le caufa bafeas la Muerte , ni tedio fus 

memorias: pues como el alimentarfe de los 

horrores de el Sepulcro es, quien mejora la 

vida , es también , quien quita lo defabrido á 

la Muerte. E n la vida moral , que confine en 

el exercicio de las Virtudes, y en la extirpa­

ción de los Vicios , navega el Hombre 

para el Puerto de la Bienaventutanza ; y 

de la memoria de la Muerte , que es e l 

fin de la vida , depende la profperidad de ella 

Navegación ; y por elfo el Eclefiaílico exorta 

á todos ,á que pongan todo cuidado en el fin 

de fu vida : mas para confeguir el fruto de ef­

te cuidado , les aífegura, que fe librarán de el 

Naufragio de la Culpa, ( u ) Pues aora bien, 

fiendo la Muerte el fin de la Vida, cómo pue­

de cite fin , que aun es futuro , influir como 

bien en las acciones de la Vida prefente ? U n 

penfamiento del doctifsimo Lyra dará falida 

ala dificultad. M n n D i -

(11) Memorare novifsima tua , & in aternum 
non peccahis. Ecclef. 1 o. 



17 6 Fdntdfmd V. 

Dice pues efte Autor , que ala manera, 
que un Timón, que es el fin , ó ultima parte 
de un N a v i o , le gobierna , y lleva a Puerco 
de -falvarfe , afsi la Muerte , que es fin de la 
V i d a , influye en las acciones de la prefente, 
y la gobierna , bafta conducirla á el Puerto de? 
la Salvación. Efte es el bien , que rrahe 
de luyo la Muerte , que no puede fer mayor, 
ni mas efpecial. De qué os parece depende el 
principio de una Navegación , y el progreífo 
Feliz de fu mayor Bien ? Depende de la gran­
deza del Navio , de lo folido de la Aquilla, del 
pefo , y groiTura de los Collados, de la firme-: 
za de los Maftiles, b de la extenfion de las Ve­
las ? De nada de efto proviene principalmen­
te. Toda efta armaron mantiene el gobierno 
del Timón , que efta en la Popa, en el fin , b 
parte pofterior de la Nave. Sin la dirección de 
efta extremidad anda el Navio vagante, fluc­
tuando , hecho juguete de los vientos, y en­
tretenimiento de las Borrafcas; porque las cor­
rientes lo arrebatan , los Baxíos le prenden, y 
las ondas le zozobran , y forben. 

Q u é 

(zz) Mors ficut Ndutd fedet in ultimdparte 

NdVisyUt dirigdt ww.Lyr. in Ecclefi 7. 
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Qué de Navios hay de cítos en la Car­
rera de efta vida tranfitoria i Anda en las Cor­
res la mayor parte de los Hombres dcfcami-
tiada de el Puerto de la Salvación entre los 
Altos, y Baxíos de la Fortuna , en procelofas 
Locuras, é inextricables Laberintos: Unos di­
vertidos con las delicias : otros defvanecidos 
con las honras: aquellos ligados con fus de­
feos , eftos incitados de fus pafsion es. Sube el 
Prefumido , y cae luego á el punto. Grangéa 
el Codiciofo , y luego fe pierde. Anhela el 
Ambiciofo, y jamás llega. Amontona el Ava­
riento , y nunca goza. Anda en fin el Lifonje-
ro abonando defatinos, y maquinando rui­
nas : y anda el Palaciego dando vueltas, y buf-
cando precipicios. Qué embarazos, qué defor-
denes, y qué confufiones fon citas ? Son N a ­
vios fin Timón > porque fon Hombres fin me-
rnoria , y temor de la Muerte. 

Por el contrario : quando el miedo de la 

Muerte,y memoria de fu dia firve de Piloto en 

el curio de nueftra vida , qué derechamente fe 

encaminan todas nueftr-as acciones á el punto 

de la Eternidad? Conoce la razón el peligro, y 

fe defengatia la mocedad. Mueftra la Peniten­

c i a 
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cia el Camino, y la Vida fe corrige. Y por ul­
timo , defcubre la efperanza el premio , y fe 

anima la Virtud. Será entonces bien, ó mal 
la Muerte, quando tanta felicidad nos agen­
cia fu memoria ? Por particular Providencia 
nos pone Dios repetidamente delante de los 
ojos fu imagen , yá en los Hofpitaies, yá en 
los Cementerios , yá en los Sepulcros, y yáen 
los mifmos Cadaveres,para que no apartándo­
tenos de la memoria , nos adquieran un bien 
eterno. Si en efta Confideracion fixáran mu­
chos, defeubrieran el bien, que imaginan mal. 
E l haver tantos olvidados de efte bien , les ha­
ce tener por defabrida la muerte : mas admi­
ra , como con tan poco recuerdo hay en el 
Mundo quien fe reconozca mortal, 

Pudiera fin duda juzgar el Mundo de 
fu Altivez, de fu Soberbia , de fu Avaricia, 
y de fu Ambición, fegun viven , que feli-
fonjeaban con las eíperanzas de immortales. 
Divulgada en el Oriente la Fama de las Vic­
torias de Alexandro , y admirados los Indios, 
de que un Hombre anhelaífe la conquifta de 
todo el Mundo , imaginaron , que era im-
mortal: y con efta ptefuncion le embiaron 

una 
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una folemne Embaxáda, en que le pedian, les 
hicieííe merced de comunicarles fu immorta­
lidad. Mas refpondió Alexandro , que no po­
día comunicar lo que no tenía , y que tan 
mortal era como los demás Hombres. A ef­
ta refpuefta replicaron los Embaxadores: Tu 
Jlexandro confiejjas , y conoces, que eres mor­
tal ,jy con todo ejjo andas ajjolando el Mundo} 
( i 3) C o n quanta razón pudiéramos decir ef­
to mifmo á tantos Ambiciofos, que con i n -
jufticias, con crueldades, y con tyranías pro­
curan eftablecerfe en el Mundo,como fi fueran 
immortales. Sabéis quien verdaderamente 
conoce, que ha de morir ? Aquél, que fe def-
engaña , y voluntariamente fe defprende de 
los Bienes tranfitorios de la Vida. Tenemos 
la prueba en el mifmo Alexandro. E n el pri­
mer libro de los Machabeos hallo haver caí­
do Alexandro en una grave enfermedad , en 
la qual conoció, que fe moría. (z 4) Efte co­
nocimiento fe infiere del defapégo, y reparti­
miento , que hizo de fu Reyno. ( 1 5 ) Efto es 

ver­
i l 3) Bellov. fpec. moral, lib. z. part. i.dift. 
(2.4) i .Machab. Cap. 1. 
(2 5 )DiVijit Regnitfuumcum adhuc VíVew.lbid 
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verdaderamente conocer, que fe ha de morir 
empezar á defprenderfe, y defaíicionarfe de 
las delicias, que fe gozan, y de los Bienes, 
que fe poífeen. Y efte es el grande Bien , q U C 

en la vida mortal fe origina de las quotidia-
ñas evidencias de la muerte de los Parientes, 
de los Amigos , de los Próximos, y de nofo-
tros mifmos, quando los años , los Achaques, 
y las Enfermedades tácitamente nos avilan 
del fin de nueftra vida. Que' mayor Bien, que 
efte ? Qué mayor dicha, que a poca cofta nos 
agencia una felicidad eterna? 

$. X I V . 

PO R ul t imo, es Bien la Muerte para los 
que mueren ; porque los abre el ca­

mino parala vida eterna : y a trueque de vi­
vir bienaventurado en el Cie lo , bien puede el 
Hombre eftár algunos años fin vida en el Se­
pulcro. L a Bienaventuranza (cerno advirtió 
San Aguftin ) es un Bien tan grande, que no 
folo los Buenos, mas también los Malos lede-
fean. (16) Buenos, y Malos todos defean la 

Bien­

i o ) Beatum ejfe tam magnum efl bonumjit hoc 

& Boni velmt úr Malí. D . Auguft. in 

Condón, i . i n Pfalm. 
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bienaventuranza: pero con efta difercncia,que 
los Buenos defean morir para gozarla con fu 
Pios , como lo dio á encender San Pablo.(¿ 7) 
Mas los Malos, fin aufencarfe de efte M u n ­
do , quieren lograr en efte Mundo la Bien­
aventuranza. Pero no es pofsible , que llegue 
el Hombre á fer Bienaventurado , fin prime­
ro acabar la vida. Los Bienaventurados fiem­
pre viven , y el vivir fiempre es un Bien , que 
iplofeencuentra.cn el Cielo , en que todo 
vive. Efte es el grande , el fummo, y eterno 
Bien, que refulta de la Muerte : y para la i n ­
teligencia de efta verdad debemos confide-
rar la Muerte como una útil, y provechofa 
ruina. 

L a Cafa, que fe derriba , para*reedifi-
carfe, no fe aniquila, renuevafe : y en el Cuer­
po humano la Muerte no es verdadera ruina; 
porque es una ruina para la reftauracion. N o 
lo puede decir mas claro el Apoftol. Sabemos, 
dice , que aunque nueftra terteftre Cafa fe dil-
fuelva, es una ruina , para reftaurarfe , b re-

Tomo I V . N n edi-
(17) DeftÁeriumhabens diffolvi , & ejje cmn 

¿ Cbrijlo. 1. ad Philip. 1 3 . 
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edificarte mejor, ( z 8 ) N o obftante, dicen al­

gunos , que entre tanto queda el Cuerpo re­

ducido á Cenizas, y la Alma aufente, y f ep a_ 

rada de él halla el dia de fu refurreccion. Es 

verdad: pero con todo, ello es un Bien.,que-

conviene afsi. Oygan la razón. Vemos por 

lo regular, que ello mifmo acontece todas 

las veces , que fe rellaura , ó fe reedifica un 

antiguo edificio. Quando el Archite&o quie­

re reedificar una Cafa, que fe vá arruinando, 

no la derriba? Es confiante. N o fe retira el 

Dueño de la Cafa para otro Domicilio , en 

quanto fe perfecciona la nueva edificación? 

También es evidente. Pues ello es lo que fu-

cede á el H o m b r e , quando muere. Derriba 

la Muerte el edificio del Cuerpo humano , y 

la Alma , que es Señora , y Dueña de la Ca­

fa , fe retira, y toma en el otro Mundo otro 

Domicilio ; y fi fuelle la Alma tan venturo-

fa , que halla el dia de la reftauracion de el 

Cuerpo fe hofpedaífe en el Cielo, por ventura 

fe 

,(2.8) Scimus , quoniam fi terreftris Domas nofi 
tra hiíjus habitationis diffiolvamr, quod 
adificaúonem ex Dto babemus. z. ad 
Corint. 5 , 
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fe havia de quexár de tan dichofo hofpicio? 
pe ninguna iuerte. Pues qué mayor Bien fe 
la puede feguir entonces de la Muerte? 

L o cierto es, que fi no me engaño, no 
fienten tanto los Hombres la feparacion de 
la A l m a , como la ruina del Cuerpo , perpe­
tuo empeño de fus cuidados. Que el Cuerpo, 
único Objeto de fus delicias, fe haya dedef-
figurar, fe haya de corromper, y convertir en 
Gufanos , y Tierra , efta es íu principal que­
sadilla es fu fingular pena, y efte fu mayor fen-
timiento. Mas'eftémos, que es precifo, que 
la muerte convierta en tierra el Cuerpo, pa­
ra renovárfe , y reimprímirfe la imagen de 
D i o s , que las manchas del pecado apagaron, 
dice Job. (2 9) Son palabras, que fegun las ex­
pone San Gregorio el Magno , quieren decir, 
que en el lodo, ó barro, en que fe convirtió 
por la muerte el Hombre , fe volverá á impri­
mir la Imagen de Dios. (3 o) N o ignoro , que 

N n 2, la 
(19)Reftituetur ut luflum fignaculum, Job. 3 8. 
(jo) Quid pecedndo Dei fmilitudinem Perdidit; 

moriendo Vero ad limi fui materiam re-
dit, recle dicitur: RejUtuetur. D . G r e g . 
in Job. 3 8. 
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lafemejanza del Hombre con Dios eirá pro-
priamente en la Alma : mas por el Cuerpo 
tranípira en cierto modo la bermofura de la 
Alma , y juntamente la perfección de la Divi­
na Imagen, dice Tertuliano. (31) Luego 
es cierro , que perdiendo la Alma por el pe­
cado original la gloria de la femejanza con 
Dios , forzofamente ha de experimentar el 
Cuerpo los daños de efta perdida. 

E l remedio, pues , para recuperar efte 
Bien perdido , es la Muerte ; porejue afsi co­
mo una figura de metal gallada fe refunde, y 
fe reftituye á fu primer principio , para refti-
tuirle a. íu primera perfección , afsi el Hom­
bre , para volver á 1er quien antes era , es 
preciío , que la muerte lediífuelva, y reduz­
ca á fu primer principio. El primer origen 
del Hombre es Tierra : y aunque ios demás 
elementos entran también con ella á la forma­
ción del Cuerpo humano , folo fe habla en fu 
compoflcion del elemento de la Tierra. (32.) 

La 

(31)/» Corpore prajlantia animis elftcefcit. 
Tir in . in Genef, 1. 

(31) FormaVit Dominus Deus Hominem de ti­
mo terne. Gen. z . . 
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La razón de efto es para que el Hombre teñ­
era delance de los ojos la vileza de fu principio, 
como antidoto de fu orgullo , y foberbia. Mas 
qué diferente es el fuceííb ! A el Hombre, lo 
que menos fe le acuerda, es, el fer Tierra : fo­
lo hace memoria, que es Ayre, que es Agua, 
y que es Fuego : pero de la Tierra , ni pen-
íarlo. 

Solo hace memoria del Ayre , ó de que 
es Ayre en el humo de fu Altivez, y Vanidad. 
Solo hace memoria de que es Agua, en los 
corrientes de fu Ambición , y Codicia. Y fo­
lo , que es Fuego, en el incendio de fus L i ­
viandades, y Apetitos. Eftas partes de elemen­
tos , de que fe forma , las tiene muy prefen-
tes: pero donde eftá la Tierra ? Donde el 
Barro, en que la Alma imprime la imagen de 
fu Dios ? De efto no hay memoria, debien­
do fer lo mas útil, y principal fu recuerdo. 
•Pues defengañenfe , que efta preciofa imagen 
no fe imprime en el Ayre , porque fe def-
vaneciera : ni en el Agua , porque como es 
corriente, tampoco permaneciera : y menos 
en el Fuego, pues nada fubílfte en é l , que 
no lo ábrale. Luego forzofo es, que fe impri­

ma 
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roa en la Tierra. Venga pues ,1a Muerte á ref-
tituir el Cuerpo humano á fu primer principio: 
abrafe la Sepultura , convierta la Muerte á el 
Hombre en Tierra,y hágale capaz de volver á 
recibir las primeras imprefsiones de la Divi­
na Imagen apagada por las culpas. Daráfe me­
jor Bien ? Halhráfe mayor dicha ? N o por 
cierto. Pues eftémos perfuadidos, que la Muer­
te es la caufa de tanta felicidad. 

Vean aora á qué fin fon tantos temo­
res por la Muerte , quando tantos Bienes nos 
acarrea. L a Muerte es un Bien muy útil, y 
provechofo para todos: ojalá nos aprovechaf-
lemos de fu memoria , que íe nos haría nada 
defabrido fu horror: pero fi lo menos, que 
penfamos es efto , como no ha de fer horri­
ble la Muerte ? Véfe un Joven Cortefano 
entre las lozanías de fu juventud , entre las 
diverfiones , que trae de fuyo la Corte, 
embebido todo en las delicias , juegos, 
banquetes, y faraos : pues á efte , qué lu­
gar le han de dar eftos divertimientos, pa­
ra acordarte déla Muerte ? Antes fe la ponen 
tan lexos, que fuele decir: Aord es mi tiem­

po , jy ocdfwn de vivir: Vendrá ld Vejé^ ,jy en-
ton-
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tortees aprenderemos a morir. U n Adagio corre, 
que dice : Tan breve cae el Mo%o , como el 
Viejo. Es cierto , que debieran los Jóvenes 
tenerle muy prefente, para no confiarfe tanto 
de fus lozanías: pero yo le trobo de otra fuer­
te : Mas breve eae el Mo^o, que el Viejo. 
Daré7 razones, que convenzan , y ojalá, que 
convencieíTcn á muchos, que olvidados to­
talmente de la Muerte, ignoran el b ien, que 
en sí encierra fu memoria. 

§. X V . 

T ienen los Hombres, dice Séneca, la v i ­
da como Depofito, y no como Ju­

ro. (3 3) Enrre un Juro, y un Depofito cor­
re efta diferencia, que el Juro fe cobra en 
tiempo determinado , mas el Depofito fe pue­
de juftamente pedir en todo tiempo. Tiene 
afsi la Mocedad , como la Vejez , el Depofi­
to de la V i d a , y una , y otra han de eftár 
fiempre aparejadas para la reftitucion. Pero 
yo en efte Difcurfo he de hacer claro, como 
el Mozo es el mas immediato á hacer á la 
Muerte efta reftitucion. 

Son 
(33) Non citamur ut Cenfu ,fed ex Depofito. 

Senec. 
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Son muy poco confidentes las Con­

fianzas. Eftas las fundan los Jóvenes en la 
efperanza de vivir : pero efta es tan liviana , y 
faifa, que folo tiene por fiador á los engaños 
del tiempo. Lifonjeanfe los Mozos en vivir 
mas que ios Viejos, por los años mas floridos: 
y yá que ponen en h flor de fu edad fu con­
fianza , debieran poner en lo caduco , y fu­
gitivo de las flores fu confideracion. Si en ef­
t o reflexionaran , vieran trocada en defcon-
fianza fu feguridad. Quéos parece , que es la 
vida de un Joven ? N o es mas, que una Fan­
tasía defpierta , y ágil , que yá fe alegra, y 
yá fe congoja : yá le divierte, y yá fe fatiga. 
Es una aparente ilufion , que le entriftece con 
lo pallado, le lifonjéa con lo prefente , y le 
inquieta con lo futuro. Es una viftofa , y al-
bagueña apariencia, que por inflantes fe def 
cubre, y por momentos fe pierde. Es una 
trágica reprefentacion de un mal eftudiado pa­
pel , que aun no fe le dexan acabar. Es un fú­
nebre Sarao , donde el tiempo le enfeña qua­
tro mudanzas breves, y á el mejor tiempo 
apaga las luces. Luego en qué confia la vida 
del joven , fi es toda fu vida el Centro de la 
defeonfianza ? No 
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N o hay en el Mundo error mas intro­

ducido , que graduar la Muerte por los años. 
O graduación peligrofa ! Juzgan mortales á 
los Ancianos, y como immortales los Mozos. 
Pues fepan eftos, que no hay prenda mas mor­
tal , que una edad breve. Imagina el Mozo, 
que por Joven vive mas diftante del Sepul­
cro , y fe engaña, que por Joven mas fe acer­
ca, que el Anciano. Es Ley efta executoria-
da por la mifmá muerte. En fu primer plei­
to tomó poffefsion de fu Executoria: con que 
no es revocable la Semencia. L a Mortalidad 
nació del pecado. Hallabafe entonces la Muer­
te vaga, y fin exercicio : y como fu cruel ge­
nio no la toleraba ociofa , pidió la permitief-
fen oficios de fu deftino. Pocos Mortales ha­
via , con quien exercér fu violenta jurifdicion; 
porque quatro Perfonas únicas llenaban en­
tonces el Mundo. Eftas eran Ad3n, Eva, Cain, 
y Abel. Configuió empezar áexcrcer fu ofi­
cio del Supremo Tribunal, y el primero, con 
quien embutió , fue el mas Mozo ; porque 
embiftió á el mas bello, y gallardo Joven 
Abel, que entre los quatro era de mas breve 

Tomo IV. O o En> 
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Empezó, pues, por la flor de la Juven­

tud á tomar poílefsion la Muerte. Aquí hizo 
afsiento fu crueldad. Aquí comenzó a efta-
blecer fu larga Monarchía. N o quifo tomar 
poífefsion de fu Cetro en los Ancianos Padres 
de Abel , fino en el mifmo Abel el mas M o ­
zo , y mas Joven de todos: y aunque no fe 
duda , que la Muerte impera fobre todos, pa­
dece , que dominando de palló á los Viejos, 
donde le eílablece, y hace afsiento, es en los 
Mozos. E n ellos eligió fu morada guftofa : y 
como el que habita , y eftrena una Cafa guf-
tofo , no acierta á dexarla , como la Muerte 
fe eftrenó también con los pocos años , ha 
quedado aficionada á los Jóvenes. También 
advertimos, que el que nace, y fe cria en una 
Cafa , no acierta á vivir en otra. E l nativo fi-
tio de la Muerte no fué la Ancianidad, fino la 
Juventud, con que debemos perfuadirnos, 
que no acierta á falir de ella. Además, que 
como Señora , y Poderofa , querrá vivir mas 
en una Cafa nueva, que en una defmoronada. 

Otra razón fe me ocurre. Antes acomé­
tela Muerte á los Mozos, que á los Ancianos; 
porque debe de perdonar á eftos por flacos, y 

a 
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a aquellos los embifte , porque la defprecian 
locos. Es muy pundonorofa la Muerte : y no 
me admira : pues prueba tan alto fu origen, 
no menos, que de la Divina Boca, y no du­
do , baya quedado altiva, defde que fue fa 
Laurel una Deidad humanada. Afsi ufana,y 
poderofa fe mira de los Mozos defpreciada, y 
de los Viejos temida: provocada de la Juven­
tud , yrefpetada de la Ancianidad : y como 
vé, que los Ancianos la veneran, y que los 
Mozos la defafian , es natural, compadecerle 
de un rendimiento, y enojarfecon una alti­
vez barbara. 

§. X V I . 

PAíTémos á la razón mas urgente. A pie, 
y á caballo fe nos pinta la Muerte en 

la Efcriptura Sagrada. Habacuc nos la pone 
a pie. (3 4) Mas San Juan nos la pone á caba­
llo. (35) Efte nos la manifiefta corriendo : y 
aquél á fus paífos moderados. Luego viene 
unas veces con ligereza , y otras con tardan­
za. Efta contradicion de paífos la proporcio-

O o i na 
(34) Ante faciem ejus ibit mors. Habacuc. 3. 
(3 5) Etecce equus pa\\idus,& qui fedebat Juper. 

eum3nomen illi Mors.A^oc.6^ 
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na nueítro error á las edades. Nos peffuadi-
mos, que corre á caballo para los Viejos, y 
que anda á pallo lento páralos Mozos. Pues 
es muy á el contrario. Ufa de el Caballo para 
los que corren mas; porque un Anciano no 
acierta á moverfe con la cargazón de fus años. 
Los Mozos fon mas ligeros con el ardor de 
fus inquietos efpiritus. U n Viejo ; que no fe 
puede mover, fe alcanza con mas facilidad: 
mas para los Mozos, que intentan , y maqui­
nan huir de ella, acelera los paílbs; luego al­
canza mas prefto á los Mozos; porque vá 
corriendo tras ellos. 

La razón de fu carrera es clara. En la 
flor de la Juventud corre la Lafcivia á las Li­
viandades, vuela impaciente á el apetito, y 
roto el freno de la Razón , dá riendas á todas 
las Pafsiones, que como deíenfrenadas, fe def-
bocan á todo genero de vicios. Precipitadas 
corren , hafta que de canfadas fe paran , ó la 
edad con fus hielos corrige fus ardores. Vive 
en Jos Ancianos mas muerta la libertad , no fe 
fi á preceptos de corregida, ó á tibiezas de 
defmayada. Es cierto, que no diftingue eda­
des la Muerte; porque para todos camina: pe­

ro 
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ro vemos, que unas veces anda, y otras ve­
ces corre. Y á anda a pie, y yá corre á caba­
llo. Según la diferencia del paífo fe carda , b 
avecina. Y es confiante, que llegará mas ve­
loz , corriendo á caballo , que I pie. Vendrá 
tan ligera como por la pofta. Las efpuelas del 
Caballo de la Muerte fon los vicios, dice San 
Pablo. (3 6) Los Mozos con fus muchos vi­
cios la arriman las efpuelas. Luego mas pref-
to llegará á los Mozos , que la pican , que á 
los Ancianos, que no la efpolean. 

Eftémos ciertos, que vive la Juventud 
entre evidentes peligros, arriefgada fiempre 
á mil temeridades fatales por la briofa loza­
nía de fus afios, y expuefta á mil lazos, en 
que la coja la Muerte. Ninguna Prudencia la 
enfrena , ningún Juicio la detiene. Sin hacer 
aprecio de lo útil , y de lo honefto , folicica 
fus defordenados ancojos , y los mas infames 
deleites. Mueftrafe feroz concra los iguales, 
íoberbia concra los Mayores, y centra los 
Menores arrogance. E n un Naypc defperdi-
cia una Hacienda , pierde por un punco de 

H o n -
(36) Súmulas autem moríispeccatum ejl. 1. ad 

Corinth. 1 5. 



¿ 9 4 Fantafma V. 
H o n r a , ó Vanidad en un Duelo fu vida, y 
por un lafcivo deleite arruina un Patrimonio 
y lo peor es, que pierde la Vida , el Gufto, y 
la Alma. Pues con tanto efpolear, como no 
ha de llegar breve la Muerte? 

Las experiencias de rodos los Siglos han 
hecho profecía la mandicion , que echó Eliu 
á los Mozos defenfrenados en fus liviandades. 
(37) Quifo decir Job en efte lugar, que mo­
rirían de prifa los Jóvenes, como los que en 
el Mar padecen naufragio : y fe colige, fegun 
trasladan efte texto del Original Hebreo los 
Setenta. Morirá, dicen , fu Alma en la J u ­
ventud. (38) A efta llamaron Tempeftad : y 
de verdad, que la llamaron bien. Entre las 
edades del Hombre efta es la que padece mas 
combates de los apetitos, mas recios uracá-
nes de pafsiones licenciofas. Toda la Natu­
raleza fe conjura contra la Juventud en re-
veldíías, y en afeólos defenfrenados; mas en­
tre tar* poderofos enemigos el mas atrevido, 

y 
(3 7) Morietur in tempeflate Anima eorum , & 

Vita eorum inter e0eminatosf Job. 3 6. 
(38) Morietur in JuVentute anima eorum, 

Septuag, 
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y el que fuele echar á pique el Alma , es el 
mas alhagueho. Tempeftad es la Juventud, 
y Tempeltad , que frequentemente para en 
Naufragio. Alsi la llamó San Gregorio N a -
cianceno. Y qué fucede en femé jantes Nau­
fragios? L o que acontece es, que uno, ú otro 
efcape de la Tormenta á beneficio de una Ta­
bla , que cuelga defpues en un Templo de fu 
Devoción como milagro. Pues eífo quifo de­
cir Eliu. E l Hombre , que efcapa de la T e m ­
peftad de la Juventud con vida : que fe ref-
cata de los combates de fus pafsiones, fin pe­
ligrar en el canto de las Sirenas, y potro de los 
deleites, á bien librar, fale en una Tabla ; y 
el que íalga del Mar turbulento de fus Paf-
fiones fin lefion a. la orilla , fe ha de pintar 
como milagro. Vean aora , quien eftá mas 
expuefto á morir , el Mozo, ó el Viejo ? Pues 
eftos M o z o s , eftos Jóvenes fon , los que te­
men la Muerte ; potque divertidos en fus 
apetitos , les caufa horror el privarfe de ellos. 
Los Ancianos es muy a. el contrario. Viven dif-
pueftos, efperando de un inflante para otro 
la Muerte : y como pienfan á cada inftante en 
ella , de ninguna fuerte fe les hace temida, de-
fabrida, y horrible. $. X V I I , 



• 9 6 Fdntafma V. 

|, Emos yá fin á efte Tratado con el ultimo 
, J Difcurfo. Combida Chrifto á la Alma 

ajuftada á las delicias , y recreos de fu Jardín: 
(3 9', y el rcgalo,con que la brinda, es Myrrha: 
pero aunque defabrida , y amarga, hace, que 
la fea dulce: pues efta Myrrha,con que la con­
vida , era aquella Miel , con que él mifmo fe 
alimentaba , como lo vio la mifma Alma f i n ­

ta. Raro trueque por cierto. Era alimento de 
Cadáveres Myrrha amarga , la que comía 
Chrifto: mas eran Panales , y Nectarea dulces* 
los que oftentaba. N o es afectación el true­
que , fino evidencia de la Verdad. Es ChriB.Q 
el que come,y el que de fu mifmo Plato com­
bida. Fue fu Vida el N i v e l de la Rcditud , y 
el Exemplar de las Perfecciones. Suftentando-
íede la Myrrha , hace para sí el plato de las 
memorias de la Muerte: pues como la Muerte 
no tiene mas íabor, que el de la Vida,halld en 
la Mvrrha Panales.v en la Muerte Neclares. 

Efta prerrogativa comunica también á el 
Hombre ajuftado , y abftraído délos vicios: 
ÍI*J smeftni f. -PÍSÍÍ^ÍG cínoo . .pues 
(3 9) Vvtyi m Hcru.m meum Sóror mea Sponfa. 

Cant. 5. 
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pues Tiendo lo defabrido de la Myrrha el plato, 
cue fiempre tiene á fu mefa , á el llegarle ala 
boca, halla, que fe ha convertido en dulzura. 
En habituándole á el plato de la memoria de 
la Muerte, es feguro el mejorar de vida ; y 
afsi es plaro de regalo para todos los Hombres 
contemplativos, y efpirituales. Mas demos, 
que tenga amargos dexos el rumiar en la 
Muerte , bien fe la puede perdonar por lo 
provechofo, lo defabrido: por los intereííes, y 
utilidades, que acarrea , lo amargo, y temero-
fo , que fe imagina. Porque debemos confi-
derár, que la llave, que nos abre el Sepulcro, 
nos abre el Cielo. Efte es el Bien, que nos de-
mueftra la Muerte. Havrá yá razón , para gra­
duarla por m a l , quando tantas dichas nos af-
íegura ? Bien podemos defterrar de nofotros 
defvanecidas", y medrofas imaginaciones, y 

defde aora perfuadirnos , á que es Mas 
Bien, que Mal, como feju^ga, 

la Muerte. 

Tomo I V . Pp j3IS_ 
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D I S C U R S O 
D I G R E S S I V O , 

Y P E R T E N E C I E N T E A L A OBRA. 

EL CORTESANO SIN PERO. 

)11 K^}^^q^^^.£icif^3f>': ,̂c:é$liQaBlÊ .piiq|faB. 

S el Difcurfo preferiré 
una de las mayores 
EmpreíTas, que ha 
fatigado á los mas de 
los Philofophos An­
tiguos : que es hallar 
Un Cortesano jin Pe­
rora es; U n Hom­

bre perfe&o en todos los eftados, que le 
ofrecen todos los lances de fu vida. -Quien 
mas trabajó en efta EmpreíTa, fue Diogenes 
Cynico en la Corte de Athenas» Salió efte 
Philofopho a la hora de el medio dia , quando 
mas luces comunicad Sol , con una antorcha 
en la mano. Causó , íi no fue rifa, á lo me­

nos 
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nos extraña novedad, ver á un Hombre alum-; 
brarfe á labora del medio día. Pero como 
citaban acoftumbrados en aquella gran Cor­
te , ver á Diogenes usar muy de continuo 
de eftas íingularidades, en las quales jamás 
daxaba de efeonder algún precepto digno 
de fu defengaño T folo defeaban fabe'r el myf-
terio. Rodeábale , y feguiale mucha Gente, 
halla que preguntándole algunos, que era lo 
que bufeaba con aquella Luz en las manos 
por todaslas Plazas, y Calles de la Corte? Ref-
pondió : Bufeo un Corte fano fin Pero. Bufeo un 

Hombre , á quien podamos llamar verdadera­
mente Hombre. (1) Bufeo un Corcefano en 
todos los Eftados perfecto : Noble en fu pro­
ceder , timorato en fu Religión , conforme 
en fu Pobreza, liberal en fu Riqueza, pruden­
te en el Valor , ingenuo en la Amiftad , hu­
milde en los Honores, agradable en la C o m -
municacion , inculpable en el Divertimiento, 
fufrido en los Trabajos, modefto en las Prof. 
peridades, charitativo en la Enemiftad \ lua-
ve en los Confcjos, útil en los Eiludios, cuer­
do en las Difputas , difereto en las Pretcnfto-

Ppz nes, 
{i)Hominem quáro. Diog. 
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nes, jufto en los Tribunales, arreglado en los 
Negocios ,modefto en las Coftumbres, def-
afsido en los IncereíTes, y en fin , en codas las 
Pafsiones; que combaten áel Hombre,vale, 
tolo, y defengañado. 

Efte es el Corcefano, que bufeaba Dio-
genes por las Calles, y Plazas de la Coree de 
Athenas. A muchos veía, y muchos le ro­
deaban : pero ninguno de ellos le facisfizo ; y 
afsi canfado de hulearle, fe volvió defenga­
hado , y fin el á lu Cafa. Mas no obftante, yo 
he determinado tomar la A cha, y bufear 
por las Calles de Madrid un Hombre de eftas 
circunstancias t un Cgrtefano , que adornado 
de eftas prendas, no fe le pueda poner Pero. 

Mas como ferá pofsible encontrarle en 
Madrid , quando Diogenes, verdaderamente 
L y n c e , no le pudo encontrar en Athenas? 
Bien recelo la impofsibilidad, y es de recelar, 
hallar un Hombre cabal, donde fe hallan tan 
Señores los Exceííos. Porque como hemos di­
cho en todos los AíTumpt®s de efta Obra , en 
Madrid todo es Fantafma, todo es Disfraz, 
todo Hypocrefia , todo Falacia, Embulle , y 
Engaño. Pues el Poder fe transforma en licen-
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|ia , la Política en libertad , la Abundancia en 
Vanidades, las Delicias en riefgos, y las D i -
verfiones en peligros. En Madrid no fe en­
cuentran fiao tropiezos, marañas, y quien á 
quien fe puede engañar. Los mis fe transfi­
guran i porque el Poderofo, que parece ha-

,via de fer deláfsido, y defintereífado, fe aho­
ga con el lazo de la Ambición , y de la Codi­
cia. E l Pobre , que debía de eftár conforme 
con fu cfcasez, fe defefpsra en la Cárcel de fa 
Necelsidad. E l Mediano, que havia de con-
formarfe con fu eítado , y medianía , defpre-
cia á el Infimo, y prefumiendo mas de lo 
que es , embidia á el Grande. E l Retirado 
muere á la civilidad de un olvido. E l Entre­
tenido, ó Pretendiente fe fufoca á el Cordel de 
un defprecio , b defaire. E l Sabio vive lo que 
le dexan. E l Ignorante no vive; porque apo­
derado fiempre délas tinieblas de la Igno­
rancia , nació muerto. E l Divertido es marty-
rizado. Y el Virtuoío es reído. 

Todas las Vanderasde las Pafsiones- v i ­
ven en Madrid aloxadas. Aquí fe pelea con 
Efquadrones invencibles; porque el Poder fe 
arma de la Ira. La Cobardía le fortalece de 

la 
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la Venganza. L a Ignorancia fe entrega á la 
Embidia. La Prefinición fe apodera de U 
Anfia.La Felicidad fe hincha de la Sobcrbia.Y 
la Pobreza fe llena de la Defefperacion.Todos 
bufcan en Madrid la Commodidad, y por buf-
carla , la pierden ; porque ni alcanzan lo que 
folicícan , ni gozan lo que poífeen. Aquí no 
tiene el Meneo Amigos; porque la Fortuna 
los arraftra todos. Pretenden v i v i r , y mueren 
antes, porque fe matan con fus extravagan­
cias. Todos fe canfan de fus trazas, modas, 
y exeteicios, y viviendo tan inconftantes, jal­
mas fe delengañan de fus Embuítes. 

E n Madrid no hay efearmientos; por­
que los Cortefanos nunca miran lo que les 
defagrada , fmo lo que les deleita. Y afsi bur-
landofe de fus anfias la Fortuna, anda en­
tre ellos como Sombra. Corren prefurofosá 
áfsirla,y ella como eftudia en burlarlos, fe def-
vanece , ó fe les vuelve entre las manos nada. 
Miranfe engañados de ella , y én lugar de def-
engañarfe, le quexan. Los SuceíTos no efeáf-
mientan , y fulamente laftíman. Porfían tal 
vez á deíengañarfe, y la coltumbre de haver-
fe engañado tanto tiempo, los vence. Sofpe-
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chati cobardía el abrigo de la Playa , y fe que­
dan en el Golfo. Por no perder lo efperado, 
viven efperando fiempre. Y por perder lo per­
dido , acaban de perderfe de el todo. Efta es 
la infeliz efcuela , que curfan los Cortefanos. 
Mas entre tantos abíürdos como en Madrid fe 
practican , como es pofsible hallar en él un 
Cortefano fin Pero} 

§. II. 

A U N re puedo decir mas, de lo que es 
Madrid : pues es t a l , que á fus Cor­

tefanos las Ambiciones los cautivan, los So-
brefaltos los efpantan , las Perfecuciones los 
acaban , los Pefares los prenden , los Males los 
faitean , la V i d a los engaña , los Defcuidos 
los atormentan y los Amigos los burlan. E n 
los eftados que gozan , no hallan contento; 
porque no desfrutan honra , que no traiga de 
fuyo mil peligros. N o tienen Riqueza , en 
que no encuentren trabajos. N o hallan Prof-
peridad, que luego no fe acabe, ni Placer, que 
áel punto no les amargue. Tan inconftantes 
viven los Cortefanos, que todo lo defean, 
todo lo tientan, todo lo procuran , y aun to­
do lo prueban : mas á el fin defpues de todo 

vif-
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vifto , y guftado , con todo fe canfín, y C o n 
todo íé ahitan. 

La gran parte de efte dcfcontento ef­
ta , en que en Madrid á fus Cortefanos lo mu­
cho proprio les parece poco ¡ y lo poco age-
no les parece mucho. A la Riqueza propria 
la llaman trabajo, y en la Pobreza agena di­
cen , que eftá el defeanfo. E l eftado , que los 
otros tienen , le aprueban, y el que ellos 
pofíeen, le condenan , y aun le maldicen. 
Anhelan por confeguir un Empleo , y fe 
defvelan por falir luego de él á otro mayor. 
Imaginan,que rodos viven contentos en fu 
Esfera , y que folo ellos fon los defdichados 
en la fuya ; y lo peor de todo es, que creen 
lo que fueñan , y fe mueven á dar crédito á 
lo que miran, y palpan. E n la Corte , aun­
que dicen los Necios, que fe vive , no fe vi­
ve j porque allí la vida no es vida , f ino una 

M u e r t e prolba. Los años, que fe viven, fon 
Sueños, los dias Sombras, los Placeres Amar­
guras , y las Profperidades Suftos; porque allí 
ion varios los géneros de fortuna , varias las 
defgracias, dobles los Amigos , crueles los 
Enemigos, y muchos los Sobrefaltos, que les 
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hacen á les Cortefanoseltár,yá trilles, yá ale­
ares , yá Pobres, yá Ricos; yá defpreciados, 
yá amados; yá abacidos, yá profperos ; yá 
afrentados , y yá honrados. 

Tal es Madrid , que el que vá á él inno­
cente , en breve fe hace maliciofo: el que vá 
fincéro, fe vuelve doble : el que veraz, men-
tirofo : el que humilde , prefumido : el que 
modeíto, voraz: el que penitente , regalón: 
el que humano , y tratable , intratable , y ío-
berbio : el que vergonzofo , defembuelto: el 
que callado , chocarrero, y bufón : el que 
cuerdo, loco : y el que devoto, tibio. Aquí el 
que de fuyo no es bueno, gran libertad tie­
ne para fer malo; porque quien no viene i 
Madrid , que fi quiere adulterar, no encuentre 
luego Factores , y malos Compañeros, que 
fe lo agencien ? Si fe halla injuriado , y defea 
vengarle , fe le ofrecerán luego infinidad de 
Aílésínos , que tomen por él la Efpada. Si es 
llevado de el apetito de la Gula , no le falta­
rán Glotones, que le ayuden á comer , y gaf-
tarlo que tiene. Si tiene delicia en mentir, y 
íembrar pattañas , á el punto fe le juntarán 
Holgazanes, que le den cumplimiento á fus 

Tomo I V . Q q de-
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defeos. Si fe vé mal premiado , y mal fatif-
fechb,y quiere amotinarfe, fon muchos los 
quexofos, y mal contentos, que hallará dif-
pueftos á feguirle. Si es aficionado á el Jue­
go , no fobran mas que Jugadores, que cali 
lo tienen por oficio. Si fe dá á hurtar, hay 
Ladrones, Maeftros en el arte de extraña fu­
tileza. Si los oficios de Chriftiano le ion opuef. 
tos, y no quiere ir á la Iglefía, no havrá quien 
le hable una palabra, ni le diga, por qué no 
va ? Y en fin , como pretenda darfe á todo ge­
nero de vicios, para todos encontrará en la 
Corte confumados Directores, que le leccio-
nen, é induftrien. 

Y á díxe en mi primer T o m o , que la 
verdad fe havia aufentado de la Corte : pero 
fi algún raftro de ella ha quedado, es tan def-
conocido, que el poco, que refide , anda muy 
a fombra de texado; porque á qüalquiera par­
te , que cada uno fe incline , no encuentra 
fino Truhanes, Bufones, Lifonjeros, y Mur­
muradores. Qué Lifonjeros, y Bufones no fe 
encuentran en los Palacios de los Principes, 
cuyo eftudio no es otro, que pretender enga­
ñarles ? Y fi baxamos á inferior Esfera, veefe 

otra 
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otra cofa , que infinidad de Negociantes elfit-
diar continuamente, como engañar á fus Pri­
vados ; infinidad de Criados,. cómo engañar á 

fus Amos; infinidad de Truhanes como en­
cañar á los R i c o s , é infinidad de Mugerzue-
las, como engañar á los Jóvenes ? Veefe otra 
co fa , que á la Codicia , pretendiendo enga­
ñar á los Viejos; á los Prelados los Parientes, 
álos Clérigos la Avaricia , álos Advertidos la 
Afectación , á los Prudentes la Confianza , a 
los Prefumidosla Ambición , á los Locos la 
Sofpecha, á los Malieiofos las Pafsiones, y aun 
á rodos juntos la Fortuna? 

Por ultimo no fe vé en la Corte cola 
mas palpable, que los mas viven en ella abor­
reciendo , y fiendo aborrecidos: perfiguien-
do, y fiendo perfeguidos:embidiando, y fien-
do embidiados:murmurando,y fiendo murmu­
rados. Todo es en ella un puro difundo, una 
fingida Pafsion ; porque hay muchos,. que 
delante íe rien , y apartados fe muerden: mu­
chos , que hablan bien^ y fe quieren mal: mu­
chos , que fe hacen cortesías, y fe deftrozan 
las famas: muchos, que comen á una Mefa,. 
> fe proferían mortal enemiftad : muchos, que, 

Qcjt fe 
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fe paíTcan juntos , y fas Corazones andan 
muy diftantes: muchos, que fe hacen ofreci­
mientos, y fe queman comer á bocados: mu­
chos , que fe vifitan en las Cafis, y defearaa 
honrarfe mas en las exequias ; porque la 
Amiftad alli es fingida , b intereflada : y con 
tal , que el Cortefano configa lo que preten­
de ,poco fe le dá perder, ó ganar Amigo.To-
da la Corte en conclufion es un fuelo fembra-
do de efpinas , pablado de eftragos, cercado 
de peligros, empedrado de encuentros, fo-
brado de pafsiones, y abundante de embulles; 
porque unos íiembrán Zizañas, para coger 
odios, enemiftades , y contiendas: otros aba­
ten las prendas mas altas, fi las confideran ef-
torvo á fus eftimaciones , ó prctenfiones. Unos 
afeienden la Maldad á el Trono de la Virtud: 
otros gradúan á la Virtud de Maldad , fien-
do los mas Embidiofos , Soberbios, Vanos, 
Avaros , Ignorantes, Hypocritas, y falfos 
Políticos. ! 

§. III. 

ESto fupuefto , cómo es pofsible hallar 
en Madrid un Cortefano fin Perol D i -

ficulcofo ferá. Mas cojamos la Antorcha de el 
Cy-
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Cvnico , y bufquemosle por Calles, Plazas, 
Mercados, Palacios, Templos, Cafas, Con-
fejos,y Tribunales, donde efpero gozar mejor 
forcuna, que Diogenes. Dicefe por lo común: 
que en Madrid hay mucho malo : pero tam­
bién fe dice: que hay mucho bueno. Con 
que entre eíto bueno no ferá difícil encontrar 
un Cortefano bueno. Defdicha , y grande fe-
ría , que en una Corte, donde refplandece la 
Pé, florece la Chrilliandad , y brilla el Catho-
licifmo , no fe hallaífe un Hombre bueno. 
Haylos, y muy buenos , adornados de mu­
chas virtudes, venidos de heroicas prendas, 
coronados de perfecciones, Nobles, Libera­
les , Prudentes, Ingenuos, Humildes, Agra­
dables , Moderados , Sufridos, Charitativos, 
Devotos, Suaves, Utiles, Cuerdos,Difcre-
tos , Sabios , Arreglados, Julios, Timoratos, 
Modeftos, y fobre todo muy Catholicos. Por­
que hay Cortefanos tan dominantes fobre las 
pafsiones, que las fujetan, como el mas cur­
iado de la Tébayda, Cortefanos hay , y á 
quienes he tratado muy de adentro , que t i ­
moratos de fu Dios, y puntuales obfervantes 
de fu Ley, han vivido , y viven con fummo 

cui-
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cuidado , en no desagradarle- en las cofas mas 
mínimas , y de menos monta, refrenando con 
exmero, y eftudio las pafsiones de la Ira , del 
Odio , Embidia , Soberbia , y demás Vicios. 
Pues un Cortefano , que tanto llega á domi­
nar los afeólos, y moderar las palsiones, que' 
duda admite, llegue á obtener el Noble TU 
rulo de Cortefano fin Perol • 

Efto es en general, defcendamos á 
particularizar mas el Diicurfo. En los Tratos, 
Exercicios, Cargos, y Communicaciones fe 
conocen los Sujetos, como yá tenemos dicho. 
Los Exercicios mas comunes, en que te exer-
ee un.Cortefano, fuelen fer muchos: mas 
pondremos los mas efpeciales, donde demos 
á ver claramente, que cambien fe encuentran 
en Madrid Cortefanos. perfectos: donde de­
mos á ver , como fe avienen en la Grandeza, 
en los Honores, en la Riqueza , en la Pobre­
za , en las Amiftades, y Enemiftades; en las 
Diverftones, y en las Converfaciones i en las 
Difputas, y Conferencias, en los Eftudios, y 
Ciencia ; en las Adverfidades, y Profperida-
des;en losIntereífes , en los Tribunales, y 
por ultimoen elufo.de lasPafsiones. Efta ven­

drá 
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drá á fer una recopilación de toda la Obra, 
en que íi hafta aquí hemos dado al publico los 
Errores, y Falacias de la Corte , aora demos 
á luz las Virtudes, y Excelencias, que en ella 
también fe encuentran, donde aprendan , y 
eftudien los Curiólos, é incautos, á faber de 
todo : de bueno, y de malo como en un Pa-
raífo. 

GRANDEZA 

§. I V . 

L A Grandeza,que reíide en las Cortes,es 
provechofa, y fumamente neceílaria en 

ellas; porque mandar, y obedecer el Hombre 
ion dos cofas,que forman en el Mundo el vital 
efpiritu, que anima el Univerfo. Qué papel 
haría en el Orbe la Luna , íi no tuvieíle á. 
fu dominio Mares, á quienes gobernar ? Y 
qué harían los Mares , íi no huviera una L u ­
na á cuyo imperio fe movieífen? Aísi, pues, 
en el gobierno de los HombresrQué harianlos 
Pobres fin los Ricos,y qué los Ricos fin los Po­
bres ? De qué les fervirian á unos la Grande­
za, fi los Pequeños no les obedecieífen ? Y qué 
feria de eftos Infelices, fi los Grandes no les 
gobernaífen, y amparaílen? 

E l 
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E l fer Grande puede provenir de tres 
eaufas: del Nacimiento, de el Favor, y de el 
Mérito. Proviene del Nacimiento, quando 
yá nacemos Grandes: del Favor, quando ! 0 

debemos á el beneficio de quien nos enfal-
2a: y del Mérito, quando lo adquirimos por 
rueftras prendas, talentos, y fatigas. Pórtale 
el Cottefano Prudente en fu Grandeza, de 
qualquiera fuerte , que fea , muy arreglado á 
las obligaciones de Grande; porqueconfide-
ralo primero los muchos defectos á que eirá 
expuefto : á no conocerfe á sí mifmo : á que 
le engañen los Lifonjeros: áufar de una liber­
tad perniciofa: y á otros muchos defectos, que 
trae de fuyo el Poderío. Conoce primera­
mente fu Prudencia, que aquella defigual-
dad, que refpecro del Pueblo le dá fu Grande­
za , no le viene de jufticia , fino por folo gra­
cia de un Dios , que le quifo fobreponer en 
el Poder á los demás; pues vive tan defen-
gañado, que á todos inflantes le eftáacordan­
do , que es Hombre , y en quanto Hombre, 
igual á el mas miferable , y deídichado. No 
le mira vez alguna en fu elevación , que no 
fe acuerde , de que ha de reducirle á polvo, 

co-
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romo todos. Aunque conoce , que es Gran­
de , no ignora también , que hay otros M a ­
yores , y que fi lo ion , no ion mas, que él 
para c i to; porque en llegándola Muerte, á 
todos los hace iguales fin diftincion de polvo 
á polvo. 

Tiene también muy prefente, que fi 
fon muchas las obligaciones, que le tienen 
fus Subalternos, no fon menos las obligacio­
nes , que áél le aísiften , y á que es refponfa-
bic por fu Grandeza, por el Pueblo, y por 
fu propria Conciencia. Por fu Grandeza lo 
primero, para mantener , y cuidar de fus pro-
prios intereífcs, no fe defperdicien fus Bienes 
en cofas fuperfluas, y vanas, fino en emplear 
lo que Dios le ha concedido , en aquellos fi­
nes , con que fu Providencia fe los dio. Por 
el Pueblo, para ampararle , y afsiftirle en fus 
necefsidades. Y por fu propria Conciencia, 
para refpetarla , y tenerla fiempre prefente en 
todos los lances, que le ocurran. E l Grande 
indifcreto camina porfenda muyopuefta; por­
que fe perfuade y que aquella Grandeza de 
fu eftado le es debida de jufticia , como tam­
bién aquél rcfpeto, que comunmente íé le 

J o m o i y . R r tri-r 
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tributa; y afsi jamás pienfa en aquella igual­
dad , que en quanto Hombre tiene por natu­
raleza con los demás Hombres. De aqui na­
ce , que muchos de eftos defprecian , y mo-
texan álos miferables, no haciendofe cargo, 
que el mifmo , que le hizo á él Poderofo , le 
puede reducir en breve á aquél eftado infeliz, 
y defvalído. Eftos fuelen fer tan vanos, y can 
fuera de juicio , que aunque vean poftrados 
á fus pies Hombres de mucha capacidad, fe 
imaginan , que lesbaftaá ellos fu Grandeza, 
para excederlos, como fi fuera el Olmo mas 
bello, y olorofo, que el humilde Rofalillo, que 
arrimado á fus pies crece; porque con fu pom-
pofo follaxe , y hojarafca le hace fombra. 

Las Lifonjas, que á el Grande Pruden­
te le acometen , fácilmente las dá de mano fu 
mucha difcrecion ; porque reflexiona, fobre el 
peligro grande, que traen de fuyo las Adula­
ciones. Reflexiona, que los Hombres perver-
fos fon vituperados de los Buenos: pero aplau­
didos de los Malos; y dice entre s i : Si nos in­
dignamos contra un Hombre R u i n , que nos 
echa una mentira , por qué hemos de fufrir 
á un Lifonjero , que pretende engañarnos 

con 
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con fu finieftro artificio , creyendo, que Po­
mos , como Señores, tan fenciilos, y flacos,, 
que pueden fus faifas , y mañofas alabanzas 
fácilmente corrompernos? La Dignidad, y 
Grandeza las juzga precifadas fiempre á cum­
plir la obligación forzofa de exponerle á los 
ricfgos, y peligros por la defenfa de los Dé­
biles. N o fe vale de fu Poteftad, para hacerfe 
temer, fino para hacerfe querer; porque ad­
vierte , que la Beneficencia es la mas á propo-
fito , para atraher los Corazones de los H o m ­
bres : y aquél Lucimiento , que le acompaña, 
Cs mas femejante á la luz benigna del dia, que 
á la - rígida brillantez de los Azeros. Tampo­
co fe vale de la Poteftad, para proceder libre,y 
licenciofo en todo quanto fe le antoja ; por­
que eftá mirando fiempre a Dios, que ha de 
fer fu Juez , y que de eífas defembolturas le 
ha de tomar eftrecha quenta. 

E l difpendio de fus Bienes le practica 
con prudencia , con el fin de dexár impreífo 
en los Corazones de los Necefsitados lo mag­
nifico. E l Avaro apetece para sí folo las R i ­
quezas, el Liberal para fus A m i g o s , el Sen-
fual para fus placeres, el Vano para fus of-

Rr¿ ten-
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tentaciones: pero el Grande difereto, y cha-
ritativo para la Magnificencia, y la Pobreza; 
porque fabe , que Tu Dios le hizo R i c o , pa­
ra que por medio de repartir fus Haberes con 
los necefsitados , obtuvieífe el Cielo; f á el 
Necefsitado le hizo Pobre , para queconfor-
mandofe, ofreciéndole fu miferia, y humi-
llandofe á pedir á el R i c o , alcanzaíle la Glo­
ria. Por quanto , todo fu efméro , y cuidado 
es muy ageno de muchos Imprudentes, y L o ­
cos , que todo lo gaftan en cofas vanas, y ftt-
perfluas: pues pone efpecial mira en no dif-
pender los Bienes , que Dios le ha dado , en 
gaftos inútiles , conüderando fer efto locura; 
ni en puerilidades; porque conoce fer baxéza; 
ni en excefios, que es imprudencia ; ni en 
aquello, que no viene á el cafo ; porque el 
que gafta mucho en cofas, que no importan, 
gaftará muy ppco en cofas de importancia. 

Afsi fe porta en la Corte, y fuera de 
ella un Grande Prudente, Chriftiano, y Ca-
tholico. N o dexa de mirar el explendor, 
que le acarrea fu Grandeza : pero, como es 
difereto, y Chriftiano, repara también en la 
luz de aquél" dia , que publicará á el Mundo 
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la Pobreza, y Miferias de fu Alma. En me­
dio de fus precifas orientaciones, que fuelen 
fer forzofas á fu Grandeza , fe confidera cam­
bien expeccaculo de fu D i o s , de los Ange­
les , de los Hombres, y de los Demonios. Pe­
ro con codo eftudia en no deslizarfe en cofa 
opuefta á el agrado de Dios , que le eirá m i ­
rando fus acciones , fus palabras, y fus inten­
ciones. Eftudia en no defeaminarfe á el van-
do del Demonio ,que le eftá obfervandp fus 
paífos, é interpretando fus procederes. Y ef­
tudia en confiderár , que los Hombres le mi­
ran , unos por embidia , otros por odio , y 
otros por curiofidad. Mas por ultimo , aun­
que fe efmera en los negocios públicos , mu­
cho mas le eímera en los negocios de fu Salud 
-eterna, que le fon mas importantes,. 

HONORES. 

§. V . 

\ T O hay en el Mundo Sugeto, que no 

J J % T - bufque los Honores, exceptos los 

Infcnfatos, los Ignorantes, y los Santos. Los 

primeros no ios bufean ; porque en nada en­

cuentran gufto. Losfegundos 3 porque no los 

-t!o co-
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conocen.Y los terceros;porque los defprecian. 
Es el Honor un ceftimonio exterior, que fe dá 
á el mérito ; y aunque no haya mérito en la 
Perfona, (como fuele acontecer en muchos) 
ferá imprudencia , no tributarle , aunque fea 
á mas no poder , para evitar algún daño , y 
precaber algún inconveniente.Honrár á aquél, 
que lo merece , es acto de Jufticia, quando fe 
lo ha adquirido por fu induftria, talento, y 
fatiga. Es acto de Sabiduría , que quiere de 
efte modo animará los Hombres, á añadir 
perfecciones á fus méritos, y que aquél, que 
no los tiene, folióte con el trabajo , el tener­
los. También es acto de Politica; quando un 
Sugeto no halla en sí cofa , que pueda vincu­
larle la Honra , bufca medio, de que le hon­
ren , honrando él á otros 5 porque íi á el que 
honra , es Hombre de mérito , viene á hon-
rarfe á sí mifmo con la mifma honra , que 
hace. 

Efto fupuefto , veamos como fe porta 
el Cortefano perfecto en los Honores. Es tal, 
que de ninguna fuerte mueftra inquietud, ni 
anfia , en pretenderlos; porque para él folo le 
bafta fabér, que los merece, aunque no los 
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obtenga; y como no es ambiciofo, conoce, 
que fi los anhelara con demasía , defdixéra 
rnucho de fu merecimiento. Los Honotes, 
que fe miran vinculados á el Luílre exclare-
cido de fu Cafa , los aprecia : pero tiene en 
mas eílimacion, los que él por fuyo fe ha 
agenciado; porque elfos los ha adquirido él 
folo a. colla de fu Sudor , y Fatiga. N o hace 
lo que muchos Cortefanos vanigloriofos, que 
fin poner cofa alguna de fu coíecha , quieren, 
que los honren , folo, porque fon Nietos de 
Grandes Héroes: y debieran avergonzarle , y 
confundirfe de fu mengua, y miferia : pues 
los hechos de fus Afcendientes folo firven en­
tonces de dar á el publico fu flaqueza, fu floxc-
dad, y fu poco efpiritu , en no imitatles. L o 
que ellos Vanos configuen , en hacer agua, 
por lo que adquirieron fus Predeceífores, es 
la rifa de los Hombres Cuerdos; porque no 
fe hacen menos irrifibles, que aquellos Po­
bres vanigloriofos, que fabiendofe por cierto 
fu origen miferable , hacen orientación de la 
Opulencia de fus AntepaíTados. 

Si á el buen Cortefano fe le vienen las 

Honrasatrahídas de fus méritos, las recibe 

ha-
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honefto, y de ninguna fuerce las defprecia; 
porque como prudente advierte, que haría 
deíaire á el miimo mérito, que fe las folicíta; 
y a el mifmo tiempo conoce, que codos aque­
llos Honores, que fe ha merecido, fon unos 
obftaculos, para no proceder en fus acciones 
con hechos indignos á el Carácter, que fe ha 
obtenido. Aunque fepa , que aquellas Honras 
él por fus puños las ha confeguido , no fe en­
gríe ; porque fu buena Conciencia le reprime 
á no entregarte auna vana pafsion , que le 
deftruya , y arruine fu alma. N o fe entriftece,; 

aunque las pierda ; porque vive muy refigna-
do en Dios , y eda fiempre muy pronto á 
abandonarlas, por no dexarle. Hacefe cargo, 
que todo el faufto , y lucimiento, con que la 
fama de fus méritos le vifte, aunque fean mu­
chos los que le vean , fiempre fon pocos, ref-
pecto délos que le han de ver en el ultimo dia 
juzgado; y que entonces fe verán muchos def-
honrados á caufa de las muchas Honras, que 
les agenció el Mundo. 

Eftos Infelices, pueftos en la Profperi-
dad, no rebofaban en fus Honores, fino infla­
ciones , defprecics, y corage, nacido todo de 

fus 
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fus indifcrccioncs, y defvanccimiencos. Veíais 
en eftos á el parecer mucha madurez , y pru­
dencia : pero ala verdad todo aquél frontif-
picio de Cotdura no era otra cofa , que una 
Política falaz mal eftudiada , y fraudulenta. 
Veíafe una Generofidad grande en todas fus 
acciones, y no era mas, que una vileza i n ­
fame , empleada en fus particulares interef-
fes. Veíafe un aplaufo univerfal de los M u n ­
danos , y no era otra cofa, que un defprecio, 
con que mira Dios mucho , de lo que agrada 
á el Mundo. Y en fin, veíafe, que eran Bue­
nos , y tan Buenos , que por íu Bondad i n -
difereta los Malos fe hacían Peores. Todo ef­
to lo confidera el buen Cortefano , y le firve 
de mucho para dirigir fus operaciones; por-' 
que advierte , que la H o n r a , que dá el M u n ­
do , es perecedera : y teme , que fi á ella vi­
ve afsido, fe vayan con ella fus Merecimien­
tos. 

RIQVEZJ. 

§. V I . 

TR E S refpetos tienen las Riquezas: co­
mo Bienes de Naturaleza, como Da­

divas de la Fortuna , y como Patrimonio de 
J o m o I V . Ss los 
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los Pobres. A roclos tres refpetos los mira el 
Rico,y buen Cortefano Chriftiana,y prudente-
menrejporque en quanto á Bienes de Natura­
leza, tas mira folo para fu manutención, y por­
te perteneciente á fu Esfera, haciendo á el 
miímo riempo una confideracion como Ca-
thohco, corrido de ver la íunima flaqueza de 
fu Cuerpo , y quanto necefsita para mante­
nerle. E n quanto a. el Porte decente á fu Ef-
fera no íalede aquello, que permite fu efta­
do , contentandofe con un trage honefto, útil, 
y moderado 5 porque efeufa., íi puede, todo 
aquello, que induce á vanidad , y oftentacion. 
Eícufa principalmente toda Deuda, b Empe­
ño , abeminando abfurdos eftilos de la Cor­
te , donde llega á tanto la locura, que no 
llaman buen Cortefano, fino á aquél, que vi­
ve muy adeudado. Porque aquél, que no de­
be á el Maeftro de Coches una fumma gran­
de de fu trabajo ,á el Mercader la tela de las 

Libreas, á el Saftre las hechuras , á el Plate­
ro la Baxilla,á los Criados la Melada , á el 
Oficial los Jornales, y á el dueño de la Cafa 
los Alquileres, no es Correfano de Moda , no 
procede como Señor, y no vive muy á lo Du­
que. . Tram-
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Trampeando afsi, fe gallan coftoíos Co­
ches, fe furcela CafadeTapizerías de Flandes, 
viftefe de Alfombras, y fobremefas, hermo-
feafe de Efpejos, Arañas, y Cornucopias,ador-
nafe de Contadores , y Papeleras de Londres, 
armafe de Camas oftentofas, Sitiales, y Tabu­
retes, labrafe Baxilla de Plata, firvefe de Fuen­
tes exmaltadas, mantienenfe Cozineros, Re­
porteros, Pages,y Gentiles Hombres, y en fin, 
lo que havia deemplearfe en pagar Deudas, 
fe dedica á oftentár Vanidades. De codo ef­
to fe efcufa el Rico , y arreglado Corte fano^ 
porque regulando fus Haberes, paga prime­
ramente á quien debe, y faciando con mo­
deración , y prudencia á fus inclinaciones, 
mantiene íolo las útiles, condefcien'de á las, 
guftofas, y honra, como es jufto, á las ho-
neftas. 

Délos Bienes de Naturaleza defciende 
a reflexionar fobre los Bienes de Fortuna, ad­
virtiendo la condición inconftante de efta, 
que tan breve las reparte generofa , como las 
quita mudable. Aquí fe para áconfiderár, que 
fi la Fortuna le dio las Riquezas, fe las con­
cedió como en Depofico, fiandofelasafu Pru-

Ss z den-
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dencia, mas no á la Avaricia ; entregandofe-
las á fu cuidado, mas no á lo ambiciólo de fus 
güilos, y apetiros; y afsi no extraña, que del 
modo , que fe las concedió liberal, fe las qui­
te enojada; porque fe hace la quenta , que 
él no fue mas que un mero Depoíitario de fus 
Bienes. Por lo que advertido de ella inconf-
tancia , aunque fe vean fus manos llenas de 
Bienes de Fortuna , vive fu Corazón muy po­
bre. Aunque vea ala Fortuna.tan inclinada á 
favorecerle, él vive muy defafsido de ella; por­
que conoce fus vueltas , y rebeles. 

Por ultimo, eonfidera el fin para que 
Dios le concedió las Riquezas, que fue , pa­
ra hacerlas Patrimonio de los Pobres: y tiene 
á mucha dicha , verfe robar amorofamenre 
de los miferables Necefsitados, que no le def-
pojan de lo que les es ageno , fino de lo que 
les es proprio , y muy proprio. V é , que Dios 
fe reprefenta en ellos: y como elle ha fido el 
que le ha concedido tantos Bienes,fe los vuel­
ve charitativo, y liberal á el mifmo en fus Po­
bres. Hace también otras muchas reflexio­
nes muy Chriílianas. Mirafe abundante de Ri­
quezas , y á el mifmo paíío, que conoce, que 

fus 
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fus roanos tienen mucha liga, trabaja , por­

que Tu Corazón no fe pegue : pues el que po­

ne fu afeólo en las Riquezas, por lo común 

ni es para sí de provecho , ni para otros de 

utilidad. E l que fe pega demafiadamente á 

ellas, todo fu eftudio le dedica á atheforár mas, 

y mas: pero efto arguye, el eftár mas apriíio-

nado á fus apetitos. 
i . 

Si afsi proceden algunos, no havrá paf-
fion , que no les tyranize ; porque fe verán 
en ellos muy hermanados todos los vicios. 
Veránfelas infolentes coftumbres, quelescau-
fan la Soberbia ; que les ocafionan los defpe-
ños á que les incitan ; la Idolatría á que les 
provocan; la Laícivia á que les irritan; la 
Profanidad , que les difpcnfan ; la Gula , que 
les miniftran; los Fueros, que quebrantan; 
las Leyes , que atrepellan; las Venganzas, que 
alientan ; las Difcordias, que encienden ; las 
Honras, que conquiftan ; las Jufticias, que 
avaííallan; y las Tyranías, que alimentan.To-
do efto lo reflexiona el Rico,y ajuftado Corte­
fano , para no pegarfe á las Riquezas. Cono­
ce los daños, y precipicios, que caufan , y af-
fi vive fu Corazón muy defafsido de ellas. 

C o n -
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Confidera no menos, para no caer en tales 
vicios, fi los Bienes le poíTeen , ó el poíTee á 
los Bienes; porque las Riquezas mueítran, 
que el Hombre es R i c o : pero el ufo de ellas 
mueítra quien es el Hombre. Y afsi fe efme-
ra en tomarfe quentas muy de continuo, có­
m o , quando , y en qué emplea fus Caudales. 
Si fe desliza en vanidades , advierte , que los 
roba á los Pobres, y fi en Avaricia , conoce, 
que fe los roba á sí mifmo. Y por eíTo , co­
mo vive fiempre con eftrecha quenra, y con 
tanto cuidado en fu diflribucion , no le per­
mite fu ajuftada Conciencia , defvatatar lo 
que Dios le d i o , y con el fin , que fe lo dio, 
que fue para comprar el Cielo. 

Que el Pobre , falto de medios, no le 
compre con limofnas es defgracia del Poder: 
pero que el Rico no le ferie , fobrandole t a n ­

to , es infelicidad* de fu indifcrecion. Muchos 
fe difculpan , remitiéndolo á el ultimo alien­
to , defpues que han malrotado, á mas n o po­
der. Entonces, dicen, haremos limofnas mu­
chas , diftribuirémos largos theforos, reme-
diaráníe Viudas, ampararanfe Huérfanos, vef 
tiránfe Pobres, fundaránfe piadofas Memo­

rias, 
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rias, fe adornarán los Santuarios, y fe reparti­
rán Sufragios. Y no fueran mas útiles, y falu-
dables, fi fe anticiparan eíTas acciones ? N o has 
vifto por experiencia las contingencias de 
aquella hora , y que rara vez fe logran los úl­
timos defeos ? Aguardar ala Muerteá fer da-
divofo , es Liberalidad íofpechufa. Dar lo que 
no fe puede tener ¡ ni llevar configo , no es 
bizarría , íino necefsidad. A quien el ahogo 
hace bizarro , escomo el Cobarde á quien el 
apetito vuelve Valiente.No fe cafa una Muerte 
liberal con tina vida miferable; y defde luego 
digo, que ella mal con fu vida, quien hace á la 
Muerte bizarra. O dichofo, y mil veces dicho-
fo el Cortefano , que fe antepone, y previe­
ne á fer liberal en Vida , aunque íea miierable 
en Muerte! 

POBREZA. 

§. VII . 

PA D E C E el Hombre en efte miferable 

Mundo tres Pobrezas: una de Natu­

raleza , otra de Fortuna , y otra de Muerte. 

La Pobreza de Naturaleza , que padece el 

Hombre , es , quando nace á el Mundo def-

nudo , y el mas pobre de los Animales. La Po­

bre-
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breza de Fortuna, cjuando efta adverfa fe le 
opone , y le quita quanto le tiene dado. Y 
la Pobreza de Muerte, la que le trahe la mif-
ma Muerte, quitándole la Vida , y con ella 
todos fus haberes. A todas eftas tres Pobre­
zas fe mira fujeto el buen Cortefano,, como 
otro qualquiera Hombre. Mas veamos, co-* 
rao procede efte á el mirarfe Pobre en la Cor­
te , y á vifta de muchos Ricos. 

Entrelas moleftas confequencias , que 
trahe configo la Pobreza , firve fiempre de 
efeudo , y confuclo á el Buen Cortefano la 
Razón. Enfeiiale efta , quanto es mas rico el 
Pobre con contento , que Pobre el Rico in­
quieto , y con trifteza. Hacenle claro , y ma­
ní fie fto los Exemplos, y las Hiftorias, que ha 
dado la Pobreza mas Conquiftadores, Legif-
ladores,y Eruditos , que los que pueden con-
trareftarles las Riquezas. Y que fi la Pobre­
za produxo tal vez en la República impacien­
tes , fon pocos los que fe eferiben : pero fe 
miran impreífos en todo el Mundo los Nam­
bíes de muchifsimos Viciofos, y Tyranos, 
que en todas engendraron las Riquezas. Con-
íidera e l Pobre , y Prudente Cortefano, que 
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el Rico necefsira de muchos Preceptores, que 

le dirijan á el camino déla Virtud. Neceísita 

de la T e m planza, que le feríale, y dé reglas 

de una buena Vida : de la Modeilia , y Pa­

ciencia , que le enfeñe á fufrir, y tolerar tra­

bajos , é infortunios: de la Jufticia, que le 

«láie a. el cumplimiento de fus obligaciones» 

Mas la Pobreza es ta l , que es Maeftra u n i -

verfal, que todo lo enfeña , como veréis. 

Adminiftrale á el Pobre la Razón mu­

chas verdades, que como es difereto , no le 

pefa el no fer Rico i porque ve en efte tener 

m u y a la mano los vicios4 tener tan fáciles 

los delitos como los antojos: y á quien le quef 

ta poco el perderfe , ha menefter para per­

derle muy poco. Reflexiona con fu defenga-

ñada Prudencia, que á un Rico no le tiene 

mas cofta una Culpa , que querer: y quien 

quiere , y puede , tiene la cofta hecha , para 

quanto guliare. Mas á el Pobre le tienen los 

delitos tanta cofta, que los dexa de executar, 

por no poder. Si quiere vengarfe, fe vé fin 

armas. Si pretende regalarfe, y fer Glotón, vé 

los Regalos muy diftantes. Si intenta veftir-

le vano , y a el ulo , mira tan lexos las Galas, 

Tomo I V . T t que 
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que con propriedad las vé en Genova , ó en 
Francia..Si le arraftra alguna Belleza , fabe, 
que un Pobre tiene feifsima Cara. Tampoco 
le mueven las Honras, por las quales los R i ­
cos han fido los que han dado á la opinión 
Altares imaginariosfacrificando fus vidas á 
los vanos, y fantaílicos Honores del Mundo. 
N o fuera delinquente efte gencrofo impulfo, 
fi fuera el Sacrificio por el Honor verdadero.-
pero la coropafsion eftá , en que la Vengan­
za , el Duelo , la Soberbia , y la Vanidad fue­
len fer la adorada Deidad de fu Honor. U n 
Pobre es mas dichofo; porque fu necefidad 
le ufurpa el tiempo, y las armas para tales 
defvarios. N o pienfa, como vivirá con hon­
ra , fino como confervarála vida. N o difeur-
re en los medios de honrarfe , fino en los 
medios de no morirfe. Es para el Pobre la 
Pama una Fantafma, que no le pone miedo. 
Es la Opinión un Eftafermo, que no le af-
fufta; porque la defprecia , y reputa como 
Embulle mundano. En fin nádale mueve á el 
Pobre, ni el H o n o r , ni la Belleza, ni la Ga­
la ., ni el Regalo, ni la Venganza ; porque 
atiende á la impofsibilidad de fus execucio-

nes. 
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n c s : y afsi hala dentro del territorio de f r 

miferia la Virtud fin hulearla. 

Aunque digan, que podrá el Pobre ef-
cufarfe de las execuciones, pero no de los 
defeos, me perfilado, que también los tiene* 
muy diftantes. Si quiere bufear fu imagina­
ción á el Vicio, eftá muy próxima la Virtud, 
que prontamente le defvanece. Efte Hombre, 
b ha de fer muy necio , o ha de fer muy vir-
tuofo; porque contra sí no puede tener mas, 
que un defeo. Viéndole impracticable , ha de 
ceder ¡á lo impafsible : y anhelar impoísibi-
lidades, no esimpulfo del defeo, fino frenesí• 
del Juicio. 

PaíTa el Pobre, y buen Cortefano á ha­
cer otras reflexiones , que le adminiftra la 
Razón. N o hay duda , que la Pobreza fuele 
por lo común acompafiarfe de enfadofas mo­
le ftias : pero mírelas el Pobre difereto , co­
mo Hombre , como Philofopho , y como 
Chriftiano. Súfrelas como Hombre , hacien-
dolas materia de fu tolerancia, para afsi te­
ner que ofrecerá fu D i o s , y merecer por 
ellas. Súfrelas como Plilofopho, difeurriendo 
fobre ellas, para faeár de ellas algún prove-

T t i cho 
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cho á fu Alma. Y fútrelas como Chriftiano, 
refignandofe en la Divina Voluntad,á el pa­
decerlas. Exponele la Pobreza á el rigor, é in­
juria de los tiempos: mas confitera , que es 
peor verfe R i c o con abundancia , y conve­
niencia , cuya conveniencia, y abundancia 
le expone á las Senlualidades. Exponele la 
Pobreza á el defprecio de los Necios : y no 
obftante, la eftima mas, que la Riqueza, que 
le aventura á la oftentacion, orgullo-, y def-
templanza. Ponele la Pobreza en. eftado , de 
que fus Amigos le dexen , y le olviden: pe­
ro, la eftima mas ,,quela Opulencia, que le po­
ne en peligro , de que le deíamparen las V i r ­
tudes j con que afsi la Pobreza humilla á el 
H o m b r e , bacele Philofopho, elévale á Chri f 
tiano ,y le convierte en Angel. 

Hace también otra conílderacion dig-
na de un Hombre deíeugañado. Vete fin Ha­
beres: masno los. echa menos;. antes dice: 
Nada tengo , con que de nada necefsito. Quando 

Rico , dice, difeurría fobre la Calidad de los 
Progreítos, y quehaceres: peroahora , que 
me veo Pobre , pienfo folo fobre la Libertad, 

Independencia, y Privilegios; que fon mu­
chos 
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chos los de la Alma : pues logro tanto mas 
de íeguridad en mi Pobreza , que de infolen-
cia el R i c o , quando fe mira en fu mayor 
Fortuna. Efta legun lo Eftoyco, ó la D i v i ­
na Providencia fegun lo Chriftiano , es el le­
gitimo Señor , que concede á los Hombres» 
por via de Preltamo las Riquezas. Diómelas, 
dice, en algún tiempo , y aora me las quita: 
pues no debo quexatme; porque aora me pi­
de lo que me enrregó. U n Camino, un Nau­
fragio ,una Ruina } un Incendio, una Hofti-
lidad, un Pleyto fon los Miniftros, por quien. 
Dios executa á fus Deudores. En el mif­
mo tiempo , que prefta los Bienes , cita 
para la reftitucion. N o feñala mas Plazos pa­
ra la Paga , que á fu voluntad ; con que n o 
fe puede prometer en eftos Haberes k dura­
ción, quando íe miran tan expueftos á tanta 
fatal cafualidad ; y por eflb el Pobre , y difere-
to Cortefano , como los confidera un amago 
de la Suerte, en que empieza á tituvear la di­
cha, fe hace cargo, que á cada inftante fon 
amifsibles: y afsi poco b nada le atormentad 
temor, y la perdida de ellos* 

E l mal Cortefano todo lo convierte en 

mal; 
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mal: pero el Bueno todo lo : convierte en bien. 
Sabe con fu Prudencia, y Razón ablandar las 
afperezas del acafo con el fufrimiento: recibe 
con templanza la felicidad, -y por eífo lleva 
con fortaleza la defgracia. Son muchas las ex­
trañas contingencias, que fin preceder exe tu­
piar, ocurren á muchos , para deípoíTecrles 
Dios de fus Bienes: pues por qué, dice el• Pru­
dente Pobre , ha de haver de efto dolor, íi 
el perecer por un modo extraordinario la 
Hacienda , es indicio , de que afsi lo quifo 
la Divina voluntad ? Además , dice , que fi 
Dios me priva tan extraordinariamente de ella, 
es verifimil, que fi paífaife adelante con ella, 
acafo fuera no logro , fino daño. Es verdad, 
que la perdí: pero doile gracias por el fitvor, 
que no sé, fi poífeída me perdería a mi , 6 
infeftado de la Embidia , ó inficionado de la 
Soberbia, ó acechado de la Codicia, b lle­
vado de la Deftcmplanza ; y afsi, qué mayor 
favor , que haver quedado defocupado de 
tanto cuidado con fu perdida; porque donde 
Comenzó efta , remató el temor de perder: 
y efto, mas que Defventura , es Dicha. 

¿MIS-
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AMISTAD, Y ENEMISTAD. 

§. VIII . 

NO apetecen todos igualmente muchos 
de los Bienes de efte Mundo apor­

que hay algunos, que abandonan las Rique­
zas •• otros aborrecen los Placeres: otros me-
nofprecian los Honores: y otros defeftiman 
las Virtudes. Mas no fe encuentra Hombre 
alguno j que defechela Amiftad. Todos igual­
mente procuran tener A m i g o , b Amigos. 
Bufcan A migos,afsi Buenos, como Malos.Buf-
canlos eftos 5 porque el V i c i o , b agrada mas, 
quando halla Compañeros, 6 parece , que fe 
halla con ellos difculpable. Bufcan Amigos 
los Pacinorofos, para tener quien los ampa­
re , quando fe vén de la Jufticia perfeguidos. 
Bufcan Amigos los Buenos, para romár con-
fejos, para recibir confuelo en los trabajos, 
para deíahogo de las aflicciones, que pade­
cen , y para una Communicacion honrada, y 
nada perjudicial á Dios , y á los Hombres. 

De aquí fe infiere,fer la Amiftad un Bien, 
muy neceííario para el Hombre. Mas de efte 
Bien no todos fon capaces, ni todos fon buf-

ca-
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cados :de on prudente, y buen Cor.tefano;por-
que defecha por Amigo á el IncereíTado, y 
Mezquino ; y con razón : porque eíte lleva­
do de fu amor proprio, nó es capaz; detener­
le con otra cola , que configo mifmo. Defc-
cba á el Amigo fcufuaJ;parque en efte de­
genera preílo el Amor en torpeza. Defecha 
á el Dcfconfiadoi porque elle no a m a , ni 
cumple con las Leyes de una Amiftad honra­
da , lino con -el eftudio de una Poli tica faifa, 
y afectada. Defecha á el de cortos alcances; 
porque no tiene elección, para difeernir el 
A migo Bueno del M a l o : y por lo común, le 
guia fufiní pieza á efeoger lo peor. De fecha 
en fin á el Amigo de poco efpiritu ; porque 
no tiene corazón para obligará queje quie­
ran , ni entendimiento, que para amar le di­
rija. Bufea sí á un Amigo Doclo , Chriftiano, 
f Diferero, con quien eommunicár fus noti­
cias , con quien divertirle , y aprehender de 
él fus buenas,y Chrilrianas modales. Bufcale 
de Genio , y Juicio fano, maduro , y ¿cicn-
gañado. Bufcale de inclinación , y aféelo ge­
nerofa , para amarle con ej mayor afeclo.Ruf-
cale en conclufion de uftcfpiikii defiütereíla-

do, 
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do, que tefifta confiante la vileza, a que incli­
nan los ptoprios intereífes: como también de 

' un Corazón abierto, y fin referva, para mani-
feftarle fus fecretos. 

Encontrado de eftas calidades el Amigo, 
le hace el cuerdo, y buen Cortefano las Prue­
bas, no por defeonfiado, fino como pruden* 
te, para enfeñar á todos, que es precifo co­
nocer , para amar, y no amar, para conocer; 
porque fi queremos ver antes las Cafas, que 
hemos de habitar; por que no fe han de ve'r 

• antes los Corazones, que queremos para M o ­
radores de los nueftros ? L a razón mifma nos 
dicta lo poco, que hay que fiar de Amigos en 
las Cortes: y ella mifma nos enfeña, quan 
poco puede aprovecharnos, probarlos en las 
Profperidades; porque* fi no tenemos otros 
Amigos, que los que eftas nos grangean, preí-
to veremos, que tales Amigos nos abandonan, 
íi las Profperidades faltan. Las Adverfidades 
deben fer la Prueba de los Amigos; porque 
á el que folo le obliga la Fortuna, luego hu­
ye délo adverfo, y de lo que no le tiene 
quenta para fus fines, é interenes. Aquí es, 
donde hace la prueba el Difereto Cortefano. 

; T orno I V , yy Aquí 
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Aquí es, donde conoce, el que es Amigo 
verdadero. A q u í , íi es generólo, ó intereíla-
do. Aquí, fi es F i n o , ó Ruin. Y aquí, l l a m a ­
ba ala Perfona,b á el eftáme bien de la For­
tuna. 

Ocurre también en las Cortes efpecial-
naente una Amiftad de Cognación , ó de 
Alianza. De efta fe Cuelen valer algunos ,pa-
ra craftornar la Jufticia , como yá dexámos di­
cho lo bailante en la Fantafma quarta ante­
cedente. Pero en efte cafo el ajuftado , y Cor­
tefano Juez , fi ocurre Amiftad , y Razón, ' 
mira mas antes por efta , que por aquella;por-
que conoce por fu Chriftiandad, que aquella 
Amiftad no es Amiftad verdadera , quando le 
induce antes, que á la equidad, á la malicia. 
Otra Amiftad ocurre originada de un baftar-
do amor, que no es a m o r , fino torpeza. 
Los Jueces principalmente no deben lifon- ¡ 
jearfe , ni dexarfe vencer de efte pcrniciofo 
afecto: y por elfo el Juez,y buen Cortefano' 
abomina de femejante Amiftad, que preterí--, 
de apartarle de la Jufticia. Conoce, como 
Chriftiano , y Difereto , que los Juicios, que 
produce la Concupifcencia, fon baftardos: 

mas 
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nías los que fe forman de la mente pura , y 

limpia de aféelos, ion partos legítimos de la 

rpiíma jufticia. Y afsi trabaja , por no fer to­

cado de efte aféelo , y rendido á los blandos 

arrullos de Venus ¿ pierda el decoro atan ñut­

iré y y noble virtud , y juntamente falte á las 

Leyes de fu D i o s , que le lia de juzgát de fus 

injufticias. 

En las Enemiftades no menos prudente, 
y Chriftiano procede, que en las Amiftades, 
porque fi gobierna, es precifo , que deftruya 
los vicios, y ampárelas Virtudes: reíifta la 
defverguenza de unos, y reprima la violen­
cia de otros; y en efto no puede menos de 
adquirirfe la Enemiftad de muchos. Pero íi 
es particular la felicidad , que acafo tenga, le 
acarreará demafiados Embidiofos, y en ef­
tos otros tantos Enemigos, afeándole fus he­
chos , y murmurandole fus acciones. Mas to­
do efto en vez de fervirle de enfado, le firve 
de confuelo; porque fe hace cargo, como Ca-
tholico , que íi todos fueran fus Amigos, nun­
ca fupiera amar como Chriftiano. En amar á 
los Amigos no halla mérito: pues halla en 
ellos la Correfpondcncia , y no menos la Bon-

V V Í dad, 
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dad, Civi l idad, Dulzura , y Cortesía : mas 
en los Enemigos, como halla lo contrario, 
encuentra, que ofrecer á fu Dios trabajos, 
con que configue el merito.Confideralos pues, 
como inftrumento, de que fe firve la Divina 
Jufticia para la corrección de fus delitos: de 
que fe vale la Divina Mifericordia para el ga-. 
lardón de fu Innocencia: y que toma la D i ­
vina Providencia, para que feexercite en las 
Virtudes, 

DIVERSION, Y CONVERSACION. 

§. I X . 

NO fon los Cuerpos , ni los Animos 
amaífados de Azero; porque les 

abolla fácilmente el dcmaíiado afiin. Gime 
el Cuerpo , quando mucho trabaja, y defcae-
ce el A n i m o , quando obra encarcelado en la. 
corporal prifion , quando contempla mucho. 
Efto es penfion de los efpiritus, que en fus 
operaciones dependen de las corporales Pan-
tafmas; y por eífoes neceííario deponer eb 
trabajo, y tomar la Diverfion, para recobrar 
ej apocado aliento. La Diverfion tomada co­
mo fe debe, no es oc io , fino enlayo, en que» 

fe 
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fe adieftran los ánimos, para exercer defpues 
mejor fus oficios. Efta la confidero en todos 
citados muy precifa; porque afsi como quita 
la ubertad álos Campos la continuada cultu­
ra, afsi también quebranta el vigor á los H o m ­
bres la no paufada tare'a. Afsi lo eftilan, y 
practican los mas virtuofamente aficionados 
a el trabajo, y efto mifmo enfeñan los mas 
eferupuloíos Efcritores, patrocinados de San 
Aguftin , quien aconfeja, que alguna vez fe 
debe perdonar á sí mifmo, el que trabaja, 
entregándote a recreos lícitos, conta l , que 
no fe conviertan eftos en paífatiempos i n -
decorofos. 

Son muchas las moleftias, y enfados, 
que traben de fuyo las operaciones: y por 
tanto , es menefter algún Divertimiento, ó 
Defahogo, que fepa fuavizár nueftros enfa-
dos,y moleftiastpucs con la diverfion fe aguan­
tan las fatigas, fe dífsipan las pefadumbres, fe 
refiften las triftezas, fe fofsiega el animo, fe 
eftorvanlas tibiezas, fe alivian los difguftos, 
fe curan los males , 6 fe hacen tolerables Ios-
achaques , fe templa el miedo de lo que nos 
amenaza, y fe deftierra aquello, que nos fa-


